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LA PESCA. 

l. 

;Cuántas veces sentado en tu ribera, 

¡oh marl como si oyera 

1a abrumadora voz de lÜ infinito, ,._:· •. 
~:~n, •. , l 

ha despertado en la conciencia :r,1ti~j!',..~ .. t·j ,._.,, 
honda melnncolfa, , , ':,_ \ . ; -l· 

d . . bl ' ! ht 1 ' . tu atrona or, tu mternuna 'e g.pto. . . : ··r ....... 
. , ,f•,' -~ ~~;,,.,l', ~ 
'1 h t .. ,,.:i.;:• l, 

't 
ll. '"t,.tl I 

Todo enmudece y cae en el n\i,¡erió:1' 

el poderoso imperio 

que ]a tierra asoló con sus batallas; 

hasta los dioses que de polo o polo 

temidos s011; tú sólo 

sientes rodar los siglos, y t10 en.Has. 

. ' 

I 
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~o ( :i'l'ls. f~t1asta d nito firmamento 
. -f 

Sol,)~ tu rDN"') accntto. 

y cu:rn<lo ñ.:volYit:ndote en ti mi:;mn 

n1·1,c.> iu:oso, en tus cntrnñ.:ts lntc 

X?l ltorror del comh:ltc 

qut.: cmpcf.:i. d huc1dn con el abismo. 

1 \' 

~ólo alcanza 11mkr tan :-.ohernno, 

el pl.:ns:1nú.:n10 humano 

e omn tu, n;arn:l', romo tú ¡;rofundo, 

qüc allando :--in rcsar su voz de trueno, 

• forja en su aniic-:ne seno 

ia, glorias y rati.strofc:,; c.!cl mundo. 

Y. 

¡Ay~¡ decir pudieras cuanto salws: .. 

¿Qué hid ;:e de las nJn•s 

con f.uc ~urcú tu inm.>nsida i l.:t acia~a 

y tri3ic a amhic:ón? ¿Adónde han ido? 

Con el murtal olvido 

tu oscuro fondo hasta el recuerdo traga. 

NP:(EZ UE ARCE. 

Todo perece en tí sin dejar huella: 

el barco que se estrella 

contra el ¡1efión. la ar:r.ada que devoras, 

los contir.entcs que iracunJo invade-;, 

las sordas temrestadc~ 

que avanzan en tus olas brama.Jora:-. 

YII. 

L1 t:crra. en cuyo seno te- rccli nJs, 

mantiene en pié tas ruinas 

que la" ciega" <.:ntá.strofcs <lcjann. 

Tú, con desc..lén sohuhio, Ja-; n.::cha.1.as: 

por tí pueblos r r;izas • 

romo sumbras efímeras pasaron. 

YIII. 

El furor de los tiempos, que venciste, 

s6lb tu voz resiste: 
• tu acento fué, como clamor de guerra, 

el que la humanidad oyó primero, 

¡ay! y seri el postrero 

que en su agcnía escuchará la tierra. 



Pero más, mucho más que cuan<lo inmolas 

y abismas en tus oh-; 

la insoleN:ia del fuerte ú quien humillas, 

mi csp(ritu conturbas y l'najcn:is 

ron las tristes escenas 

~ue esparcen el terror en tus orillas. 

X. 

X o lejos de un peñón a.;no y sal r:1jc 

que <·on rerio oleaje 

el cantábrico mar hate y socava. 

al tra.vt:s de los árboles blanquea 

casi i~norada aldea, 

!-iObrc la costa inahorc.lahle y hra\'a. 

XI. 

Mirando al mar, de frente al Oc:eano, 

que sacudiendo cn van.o 

la roca estéril sin cesar se agita, 

el horizonte corta y se alza enhiesta 

sobre la calva cresta 

del picacho granítico♦ una ermita. 

XII. 

¡Con qué piara la gente pescadora, 

que al despuntar la aurora 

por entre escollos á la mar se lanza, 

del sol ponit.:nte al último vislumbre, 

ve lucir en la cumbre 

aquc·l faro <le amor y de esperanza'. 

Cuando, salvo de innúmero:-; aznrcs, 

tornn á los p:-:trios lares 

el marinero audaz ;con qué alegría, 

ron qué fcrd1.:ntc fl', ch:scalzo y roto, 

com.: á colgar su YOto 

en aquel pobre tcm¡1lo de ~faría'. 

XI\'. 

;\larín: que dd pit:lago r dd alma 

las kmpt.:stadcs calma: 

que recoge en sus brazos y consuela 

al n:iufrago del mar y de la vida. 

Bálsamo :i toda henda, 

puerto á toda aflicción. ¡.Jluri,-: . .:frita.' 

r, 
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l>esdc el peñón desnudo y solitario 

que el hlanco santuano 

con su apacihle majestad ahrum~1 1 

contempla por do quic~ra la mirada 

la costa acantilada 

donde se estrecha I c,n fra~or la espuma. 

' \ al <lilta.rse por el mar, di visa 

cn la línca indcci-.a 

do se juntan las nubes y la..-; olas, 

raudo v:i.po., que rvn la crin al vknto, 

:-icdera d momento 

de arribar i las costa:,; españolas. 

X\'ll. 

Lue~o, i medida que la luz desmaya, 

con rumho hária la playa 

,·uyos contornos horra la neblina. 

se ven llegar las pcsc:i.doras naves, 

como tímidas aves 

que al nido n1clrcn ruando el sol ck:dina. 

XYII!. 

El faro, al descender la noche oscura1 

en la empinada altura 

de negro promontorio cent~lle:i, 

y su dc:;tdlo intermitente oscila, 

cual la roja pupila 

de un Titán, que en las sombra:; parpadea. 

XIX. 

Están, desde la níspidc dd monte, 

el mar y d horizonte 

á la absorta mirada siempre ah:ertos, 

y al otro lado, en la vertit.:ntc opuesta 

de la escarpada cuesta 

rcdinado d lugar entre sus t,u..:rtos. 

Silvc~trcs hayas y robustos pinos 

de los cerros vecinos 

orlan y riñen la brumos1 frente, 

por ruyas quiebras ruc<la y se dc-sata, 

como líqui<la plata, 

el sonoro raudal dl: alguna fuente. 



LA P}~'i('A, 

XXI. 

Y allf, donde de pronto se desplega 

la pintoresca vega, 

siguiendo los contornos de.siguales 

de la verde montaña, resguardado 

por el peñón tajado 

de recios r furiosos vendavales; 

bajo el amparo de la Iglesia santa, 

sobre la cual le,·anta 

senciila cruz_ sus brazos redentores, 

sin que la sed de la ambición le aflija, 

humilde se cobija 

aquel pueblo de honrados pescadores. 

xxm. 
I>or entre los repliegues de una loma, 

rústico albergue asoma 

al margen de un arroyo cristalino, 

cuyo limpio caudal, abriendo calle 

por el fondo del valle, 

mueve después las piedras de un molino. 

XXIY. 

1-,,resca arboleda en sus orillas crece, 

y cuando el viento mece 

con leve impulso sus tupidas frondas, 

parece, reflejándose en el río, 

que el ramaj(;: sombrío 

en el espacio tiembla y en las ondas. 

XXV. 

Junto al arroyo que lamiendo pasa 

las tapias de la casa, 

un joven pescador de piel curtido 

por el viento del mar, áspero y rudo, 

iba nudo por nudo 

recorriendo su red, al sol tendida1 

XXVI. 

para coger los puntos de la malla, 

que en su postrer batalla 

rompió, saltando el pez, Yencido y prc::so 

en la jornada del pasado día, 

cuando la red crujía 

de b copiosa pesca bajo el peso. 



XXVII; 

bmjer, ma Y ll!Olena, 
enkÍllgl'llafaena 

y con teen!to1CIIIO¡ 

~ ltgeta COl!lO el rato, 
~ole il soslayo 

~ .'llli-••pen&aba:l-¡Es JID buen IIIO%ó 

IXVIII. 

:Y 'l, 11 fijane, de lmpa,cÍencla lleno, 
en el medondo 8élio 

••~ jllbdir reprimey'8J)á, 
.,._ ,,..Hlietidil ~ prmto 111 lnlbajo, 
• decla por lo bajo 

eoit~ ~:Es que e,es 8118; t• 

xm. 
•r.-111-~111 di~ indecisa 

en11111lilflblariu, 
,lffij•i'lll~'11biilie:, íiiúda 4e emtiéleao, 

.~~ Jl'léJa ~ 
Diiíw 

cul&;llbtiei& 

:xn 
ucieron ~- Ea~ 

como su nombre hermou: 

- ojos de ,aac:r la ll:mla. 
boca, qaa al hal-,o brinda, 

•4u!Clf-1 la guinda 

• - pica en la rama. 

. XXXI. 

la bllllCIVP\ de la nieve, 
queae deshace en lime; 
8111 ojoll,90D, l)eglO el cabello. 
• JnlNIOltll>paiecla , 

la naebé con III dla; 
el i:replj,,culo no es bellof 

XlllL 

laa lecfes.de III amor cautivo 
. el;elmualillD 

--••·~ de,1Mj_"1la playa, 
''""··~ ,, · •n .... lvaá 111 el remq, .~elU'emO 

se~ ni ~mal'!', 



........... I~'- '"~1'.,-,-r, 

tlá.lDJ!Jl!t:i, -· -
filia,. "'•111 r •~ 

DXIT. 

toaca.i ~ COltea ...... ~,. .. ~ ~­
doail,e•Ul¡lp~-~-~.::~ 

un. 
, .. 

:l~il ·• 

..... ,,... 
~11!1oi-i,lhill/4Pe0 

a9,llDUIIIIIII~ 
~ COIIZOIIQ y dos v.idas. 

XXXVII. 

- c!e!lizáoo9".velo,!;P 
,yk¡,s~ 

~~ 
inore~<:OIDO vivo: 

ell9~"1. 
~ ~ dt! 111811111, 

XXUiil 

~~ 
.-i~~ .el-~ "~ IÑ:lll04\Je~ . . 
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XXXIX. 

la YOZ, el gesto, la expresión, el modo 

de contemplarse, todo 

trastornaba sus alm:is, pues ¿qué idioma, 

por inculto que sea y por grosero, 

par~1 el amor sincero 

no es tierno como arrullo de paloma? 

xr.. 

Juntos en clclcitnblc compai1ía 

trabajan á porfía, 

repasando la red, y tan molesta 

romo pesada oper:ición sazon[t 

1.1 burla retozona, 

la :igucb chanza, ó la atrevida fiesta. 

Reconcentrados en su nmor profundo, 

¿qué ks importa el mundo? 

Los sue1ios de ambición dan al olvido. 

A !-ill carif10 ~in temor se entregan 

y jueg:rn, c01no juegJ.n 

los pájaros incautos en su nido. 

XLll. 

No lejos, en el término de un pr:ido 

donde manso ganado 

con la hierbo otoñal su gula aplaca, 

b madre de ~{iguel, limpia y risuei1a, 

tr::m quibmentc orde11a 

las llenas ubres de fecunda mea. 

XLJII. 

Con frecuencia, á hurtadilla~, c\aY::t en ellos, 

tan jóvenes, tan bellos 

y tan rendidos :i su mutuo encanto, 

los dulces ojos, que la cd1d apaga, 

y por sus labios raga 

}cye sonrisa
1 

tierna como el llanto. 

¡Con qué inefable ¡,a1. la pobre ricja, 

á quien tan sólo deja 

vanas memoria~ b cansada vida, 

con qué intcn:;o y profundo regocijo 

siente y ve en aquel hijo 

rcrerdeccr :;u juyentud perdida'. 
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XLV. 

Él la hace recordar tiemp0s mejores, 

con sus castos amores, 

sus ansias, sus placeres y congojas. 

Es como tronco roto, que :nln resiste, 

y el mes de mayo viste 

de nuevas ramas y de nuevas hojas. 

XLVI. 

Fij6se en e1la embebecido el mozo, 

y desbordando el gozo 

que en sus placidos ojos ccntellca, 

dijo, llamando la atención de Rosa: 

-Mírala qué hacendosa 

y entretenida está. ;Bendita sea'.-

XLVII. 

-¿Qué puede apetecer? ;Nos ve felicesl­

Rosa exclam6:-Bien dices.­

Respondi61a Miguel:-: Quieran los cielos 

para colrnar la dicha de esn. anciana, 

concederle mnñnna 

inocentes y hermosos netezuelos;-

XLVlll. 

La joven, con el seno palpitante, 

mostrando en su semblante 

el vívido color de la amapola, 

al cueUo se colgó de su marido, 

y murmuró á su oido 

una tímida. frase ¡una tan sola'. 

XLJX. 

Mas de poder tan penetranté y hondo, 

que removió hasta e1 fondo 

el alma de lV[iguel, como la ardiente 

lumbre del sol que las cam_pii'las dorn, 

hacei germinadora., 

e~tallar en el ~urca la simiente. 

L. 

-¡i\fadre! ¡madrel-gritó falto de aliento: 

y pronta al llamamiento 

con creciente ansiedad 1a ancfana vino. 

-¿Qué es esto?-¡,rcguntó sobresaltada. 

-¿Qué es esto? ¡ Pues es nada!-

contéstole Miguel fuera de tino. 

17 



"""1~--mi~, ~ftlaf 

1Qú•'-~ 
¡Qaf-~·aim;•~•-IIJlj~I.J.,i-
y habla&a cada ftZ..1111;11111'~;.: .• ,/~i\}:~~ 

le,antándol& en tilo, 

1ocaaz '1 ~ COlll4> UD 16,:lo. 

LII. 

Perfinlaaocialla .. pudp 
del apretadó .i¡;, 

y no vuellll del~~ 
háciellao á ltosa IDljicioso.pAo, 

con aiaterna1 Clll'iAo, 
'-r'IAII bobol-~¡aj.lil-

LIIr 

LIT. 

la~-el mno, 
tl.,iripeeldeseo • -•-a1 tiien diltánte, 
o Sóllando,-Si no muda 

~ y DQ me ayuda; 
-1 atún abandan~ . 

. 
LV. 

llek c:oasagroal nilló, y con su importo, 
, Culto ... ¡no!' la 0Cll'te 

..... y 1i ffl la tiendas hallo p.,.._, 'VObré el botsillo, 

y le-~ un. hatillo 
~~!l) .. i •• ~-¡y un sable!... ¡un ~lo! 

LVI. 

~o, IIOmiendo: 
Si l:lli le estoy viendo 
-~,fieaca, 
• y -mciPu, 

mil rodillas 
~dela pesc:ai 

• 



l,\'Jl. 

¡Verás cómo retoza por la playa 

cuando á buscarme vaya! 

Y cuando se acostumbre al 1ado mío, 

al olor del carbón y de la br~a, 

¡verás cómo gatea 

por los palos y arcias de un navío'. 

J,Vlll. 

Será --sigui6 diciendo satisfecho, 

un mozo de provecho, 

más resistente r firme que una entena. 

Iremos juntos, y se hará á mis mañas.­

-¡Hijo de mis entrañas!-

Rosa le interrumpió con susto y pena. 

J,IX. 

¡ l~I. expuesto al peligro de los mares'. ... 

¿No bastan los pesares 

que me aAigen por tí? ;Yaya un empeño'. 

No lograr.is vencerme, te lo digo, 

harto sufro contigo 

sin que nuera inquietud me robe el sueño.-

LX. 

-¡Bravol-cxclamó 1liguel:-;Famosa idea! 

Pues ¿qué quieres que sca?-

y mirándole Rosa con ternura, 

-¡Cura:-Ie respondi6.-;Cómo'.-rcpuso 

el pescador confuso, 

-¡y un mozo tan cabal ha de ~er cura! 

LXI. 

-;Sí) sí! Para que ruegue noche y día 

:i la Yirgen 11aría,-

i-espondió con tiernísimo arrebato, 

-por cuantos mueren en la mar traidora, 

por la infeliz que llora 

su mísera viudez ... y por tí ;ingrato! 

LXIJ. 

-Pues no me harás .cejar. -:Ni :i mí tampoco. 

-Yayamos poco á poco-

<lijo, cortando la incipiente rilla 

la madre de Migucl.-l'ues yo no paso 

por 11ue apuréis el caso 

sin contar con el hufsped . ¿Y si es niña?-

tl 

• 



LX!ll. 

Quedóse el pescador mudo y perplejo: 

arrugó el entrecejo 

contrariado tal vez; pero de pronto, 

i compás de ruidosa ca.rcajada 

prorrumpió:- Nada, nada, 

madre tiene razón'. ;Es que soy tonto'.. 

LXff. 

-Si es niña, ya sabéis, no la recibo ' 
aun cuantjo sea el vivo 

retrato de mi adusta morenita.-

y con franca efusión abrazó á Rosa, 

que entre esquiva y gozosa 

dijo, cvita1\do sus cariños:-¡Quita'.-

LX\'. 

¿Quién ve tant:1 ventura indiferente? 

;Santa y perenne fuente 

dd amor paternal1 que en nuestro anhelo 

en misteriosas ondas repartida, 

para endulzar la vida 

Y templar nuestra sed, bajas del cielo! 

• 

LX\'!. 

¡Sentimiento purísimo del alma, 
que turbas nuestra calma, 

y con ritmo j::un:ís interrumpi<lo 

despiertas los estímulos que duermen, 

haces vibrar el germen, 

subir la savia y palpitar el nido'. 

A tu voz la inmortal naturaleza 

suspende la fiereza 

del oso huraño y del león hirsuto, 

y tu fuego vivaz que do quier arde, 

ímpetu da al cobarde, 

\"igor al débil y razón a\ hruto. 

LXVIII. 

Todo, sujeto i inexorable riorma, 

se muda, se trasfornia, 

y en este inmenso impenetrable abismo 

que la infinita variedad encierra1 

tan sólo tú, en la tierra, 

en el ciclo y el mar, eres el mismo . 



LXIX. 

l'cro ;oh suerte importuna! En el momento 

de su mayor contento, 

a'iQmando al través de los mair.alcs 

que encubren la vereda del molino 

un marinero vino 

á turbar sus ensw::úcs paternales. 

LXX. 

Era Roberto, amigo y camac1.d 

de :Miguel. Alma honrada 

que á su p.:!sar apasionado culto 

consagra i Rosa: amor inofonsiro, 

pero punzante y vi\·o, 

' 

en lo mis hondo de su pecho oculLO , 

LXXI. 

-¿ ·a ricncs á btrsca.rme? Es muy temprano.­

Con tono afable y llano 

dijo al Yerlc Miguel. Bien se conoce 

que tienes-contestó la pa.z en casa, 

Y que el rdó se atrasa 

para quien rivc á gusto. ¡Son las doce: 

LXXII. 

¿~\ qué esperamo~, pues? El tiempo es bueno, 

el ciclo esti sereno 

y el mar tranquilo y manso. Con que puede!i 

cakular el aguante de tu malla, 

pues hoy, 6 todo fallo, 

van con la pesca i re\·entar las redes. 

LXXlll. 

¡~o e~ lícito i los pobres d rt!galo! ... 

El año ha sido malo ... -

-Cierto-11iguel repuso,-y necesito 

no perder la ocasión, porque mi esposa ... -

lba i hablar; pero Rosa 

dijo, abrazando al im~rudente:-;Chito!-

LXXIV. 

-Si mi franqueza tu disgusto In.bra, 

no diré una palahrn)­

rontestóle Miguel. Mientras Roberto 

rendido al golpe de su ardiente pena, 

contemplaba la escena, 

lívido y silencioso como un muerto. 
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LXX\'. 

Quien t:n lo oscuro de su pecho c:-tConda 

la henda ,·i,·a y honda 

que sangra srn cesar, de un desdit:hado 

amor, r tcnga para m1s tvrtura, 

d sueño de ,·~'ltura 

q1:c nunc;i logrartl, sit·m¡ re :i su lado, 

1,xxn. 
quit:n de los c:dos pertin:t<·cs sienta 

la mordedura hambrienta, 

y finja in<liferl'nk y satisft·ch1 

,·er su im¡ ..J!'i11llc hicn en otros brazo!'!, 

mientras quiere á pedazos 

e I corazón saltirscle del pecho; 

J,XX\'11. 

quic:n amando en c:ilcncio hruita el delirio, 

no tenga e.1 su martirio 

ni aun el trist.: consuelo de la queja, 

podri tan sólo comprender el fiero 

resar del marinero, 

ante el placer de la gentil pareja. 

LXX\'JJI. 

\ligucl ck pronto ¡ro~rió:-;.\1 ario'. ....... 

con de.~cnntelto hr{o 

la fuerte red picf;lrtd1 ~ Diligente, 

y según !'iU ro:-t:umh:-e e r1f10sa, 

iba i ayudarle l!vs..1. 

cuando él le dije am,clrenta<lo:-;Tcntc! 

LXXIX. 

; Por l)los'. ¿Qu~ vas J. h.ic -r) Pues bueno fuera 

que ua c">fuc1w cu~dqmcra ... 

1
¡\o mi: <les qu¿ sentir:\' ·i m·is, tca,·isu, 

que hoy la felicidad 1n,.: Jlfe!'ita alienlO, 

; Ha!'ita capat. nH: sícnto 

de rn.rgar con la h.1n-:1, si es preciso:-

LXXX. 

Entre risas, y plic.:cmes y fiestas 

11igud cchósc á. cuestas 

ia';ecogida red, d;ricndó:-;\·aya'. 

:-iada haremos aquí.-Y él y Roberto, 

en íntimo concierto 

tomaron el sendero de b ¡,laya. 

.1 

'1 

.J ""'1 

,,q. 



.\larrhaba el ágil mmó ron prc~tcza, 

volviendo la cabeza 

:i cada instante hicia su hogar cl'rrano, 

desde donde en sc,ial de despedida, 

la joven ronmovida 

le mandaba sus hesos ron l:t mano. 

LXXXll. 

\~hasta que ca."iJ al fin <ll· la jornada, 

su prenda idolatrm.b 

se internó en las revueltas e.Id eam1110 

no apartó, con dulcísima porfía, 

del mmho que él scguía
1 

ni el corazón ni el ros!ro peregrino, 

• LXXXII!. 

' 

v1en~ no sin nuhkirsd.1 d semblante, 

cada vez mis distante 

al dueño de su vida y de su cos.1; 

que la ausencia en amor, aun l:t más brc,·e, 

cual nubecilla lc\·e 

oscurece los fidos mientra,;; p.1sa. 

- ,Ah: ¿c:om1 no qt:crc~c s1 es tan bucno'. •.. -

dijo oprimil:ndo el seno 

maternal, ron tan hbn<lo y dukc nudo, 

que, de la <lid1.1 de su ho•Yar ufana 
~ ' 

la cntL:rncci<la aacian:1 

contener un:i. bgrima no pudo. 

LXXX\'. 

En tanto. le, alegres marineros 

pt·r<lil;ron~..: ligc.:ros 

tras un pd1ún que h:ícia la senda av:1111.a, 

y al fin dc l: 1Jy:t cstn:cha cort:tdura 

ll indómita llanura 

d,!l r,t to mar a dt:scubnr se i.tlcanza. 

LXXX\'1. 

1 k:s<lc allí St.' di,·isan de n.:pcnte 

su ~•1-.1ndcz.1 impuncnll\ . 
stl augusta ralma 6 su furor !-it1blimc, 

y con su re~ia majestad á solas, 

llycsc de sus ol:ls 

b vc,z ton.:rntc :ue amcnJ.J.a ó gime. 

• 
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JSXX\'J l. 

En coloquio jonal cntrdcmdos 

,·an. dt! la m:i.no asidos, 

hic1:1 donde a m1.:rrcd de la marea 

c;Ut: su o.nc11:i ,:un·.1. L:íl l:1s arc:nas r,,ya, 

cuJ.l rc-in:i de 1:1 pbya 

la harl'a de :-01.gud se ha)ancca. 

LXXX\'lil. 

; CJut.! es n.:rla, al separarse <le la orilla, 

ron ntrc\"ida quilla 

surcar graciosa el líquido demento, 

y mar afuerJ., im1uieta y juguetona, 

tcndc:r b blanca lona 

a las canC1as pérlid.1s del \"icnto'. 

J,XXXJX. 

·s \·t::r cómo al peligro se ::J.\"t!ntura, 

• cuando fa sombra oscura 

se precipita sobre d mar de ~\tlante! 

Y ruando viento duro el golfo riza, 

;qué es ver cuál se dt:slila 

por la espalda ondulosa del gigante'. 

Xl'. 

,:\"unca d rrr.;~o ,m¡,rcn\to b .. ,corha<la 

,. h1cfltlc t:m 
0

galktrd~1 ' 

l 111mcnsit'.cd cid pidagv brnv~o. 

t¡uc no ck.iJ tns S:. d¡)l(la y suan·, 

ni :mn la huella que un are. 

ru:mdo nm d :th .ilirc l'll el "Ío. 

\l'L 

LI nobk J>ccho tk· .\Jigl.cl se l'llS:tnth.:t 

ante L.~ ~1ro.::i fo.!K 11.a 

que s1: fortun.,, t su .m.:b:c1ón i·nnerr.i. 

y le ¡irr~t.:1 so!:c1to d l"Uida.dc, 

..:· n · :uc· el b1,n-o ,,ofdal.io 

mima y ~ltlf.'nde a Mt corcel de g-ucrr.:1. 

Xl'l l. 

L n m:mt"d><\ que c!:it:tb.:1 dt: atalaya, 

gritó ; los tic b plap: 

-;El p.:1trón'.-\' ¡rnimus;.1 la ,·ua<lrill:1 

:í la dur,1 jornada ~ dis¡ ,uso. 

~ólo ~hsc-rto r '-. mfuso 

un pc!'-crtd(•r p::nnar•:d!Í en la c,rilla . . 
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